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    A mi padre


  




  

    INTRODUCCIÓN





     




     




    1. PERFILES DE LA ÉPOCA




     




    La falta de descendencia de Carlos II el Hechizado marcó las últimas décadas del siglo XVII. España se convirtió en el centro de atención de las potencias europeas; en especial, de Francia y Austria. Ambas dinastías soñaban con incorporar a España a su ámbito de influencias o, como mal menor, en colocar en el trono español a una dinastía neutral, no aliada con sus oponentes. Por ello, las distintas cancillerías y monarquías europeas se enzarzaron en una serie de acuerdos, pactos y compromisos que se anulaban con la misma celeridad con la que se firmaban. Por su parte, en la Península, mientras el monarca recaía una y otra vez en sus ataques de epilepsia y los médicos se esforzaban, incluso con exorcismos, por buscar su cura, la economía continuaba en bancarrota, y el gobierno procuraba en todo caso que la muerte de Carlos II no supusiese la desmembración y el reparto de los restos del imperio colonial, cada día más difícil de mantener. Así pues, y según se fueron desarrollando las circunstancias, se consideró que el nieto de Luis XIV de Francia era el más adecuado sucesor. El testamento de Carlos II así lo dejó expreso: Felipe de Anjou, de la dinastía Borbón, sería el nuevo rey de España.




    Lógicamente, la corona austriaca no se conformó con esta decisión y, lejos de aceptar la proclamación en 1700 de Felipe V como rey de España, coordinó junto con Inglaterra, Holanda y una gran parte de los príncipes alemanes, la Gran Alianza para terminar con la figura del Borbón español e imponer al austriaco archiduque Carlos, de la dinastía Haugsburgo, como legítimo sucesor. De este modo, la España empobrecida y endeudada que heredaba Felipe V se veía de nuevo envuelta en una guerra. La Guerra de Sucesión duró catorce años, y si bien no permitió coronarse al austriaco, sí obligó al monarca español a renunciar a sus derechos sobre el trono francés.




    En un primer momento el cambio de dinastía no trajo consigo transformaciones radicales. Sacar a España de la profunda crisis económica y política que venía viviendo desde hacía mucho tiempo, así como del letargo cultural, no era tarea fácil. La concepción feudal del estado y el enorme poder de la aristocracia dificultaban las necesarias reformas. Por otro lado, no resultaba sencillo sacar a España de su aislamiento. La modernidad y el pensamiento nuevo del hombre del XVIII tardaron en calar en la Península, en parte por las trabas que pusieron ciertas instituciones, principalmente la Iglesia. Desde luego, el cambio más complicado consistía en transformar la sociedad religiosa y cerrada del Barroco en una sociedad laica, abierta, como quería la Ilustración. Sin embargo, pequeños y grandes pasos se fueron dando y la sociedad española comenzó a transformarse.




    Desde el punto de vista político, la nueva dinastía borbónica impuso el absolutismo y el centralismo como formas de gobierno. Después de la fragilidad e inoperancia del último Austria español, había que reforzar la figura del monarca, su poder y capacidad para dirigir el Estado, por encima de la nobleza y el clero, sustentado por una legislación racional. En ello se esforzaron personalidades como Macanaz –de ahí que se ganara la enemistad de la Iglesia y el destierro– y políticos como José Patiño. Se quiso acabar con el sistema de validos para dar paso a un conjunto de ministros que tuvieran delimitadas sus competencias. No se trataba de sabios, sino de hombres preparados política, científica, cultural y humanamente para realizar su trabajo del modo más competente.




    El proceso de reforma estaba en marcha. El gobierno se centró, sobre todo, en la economía, el intervencionismo económico se hizo patente, así como el regalismo eclesiástico. Se quería convencer a la sociedad de la importancia del trabajo, de la necesidad de ser una nación dinámica y productiva. Había que favorecer el comercio y para ello se procuró la mejora de las carreteras y los demás medios de comunicación e infraestructuras. Esta actividad laboral y comercial chocaba con las normas que regulaban a la nobleza española que consideraba indigno cualquier clase de ocupación. Por ello, la reforma tuvo que encargarse de prestigiar el trabajo y, en especial, el trabajo manual, que era el más denostado.




    Se hizo necesaria una reforma educativa. De hecho se confió en la educación como medio para cambiar la mentalidad y lograr una sociedad más desarrollada. Se buscaban unos mínimos prácticos, como que las gentes estuvieran preparadas para realizar oficios concretos.




    La ciencia y la cultura en general salió de las universidades para instalarse en las academias y tertulias. En efecto, las únicas muestras de progresismo de finales del XVII y principios del XVIII venían de la mano de los llamados novatores, médicos, filósofos, científicos, que se encontraban completamente al margen de las instituciones. Ellos abogaron por el empirismo, frente al escolasticismo reinante en las universidades. Debido a su modo experimental de llegar al conocimiento y de explicar el mundo, el principio de autoridad se tambaleó y el saber se puso cada día más al alcance de los ciudadanos. Se hacían más urgentes los cambios de una cultura arcaica y asfixiante. Pensadores como Feijoo, Mayans, Martín Sarmiento intervendrían decisivamente en esta primera etapa de renovación.




    Además, el afán educativo que impregnó el nuevo siglo, con el acercamiento de la cultura a un conjunto amplio de la sociedad requería medios y textos con los que poder transmitir y comunicar la ciencia.




    De esta preocupación por la cultura, y en concreto por la lengua, nació la Real Academia Española, que trató de regularizar el idioma con rigor filológico. De hecho, el Diccionario de Autoridades empieza a publicarse en 1726; después vendrán la Ortografía y, finalmente, la Gramática. Se fundan muchos otros centros encargados de salvaguardar y difundir el patrimonio cultural, como la Biblioteca Real, la Academia de Buenas Letras de Barcelona, la Academia de la Historia en Madrid, la de Bellas Artes de San Fernando, por citar tan sólo las más importantes.




    La confianza en las capacidades del hombre y cierto arrojo emprendedor comenzaron a invadir la sociedad. España empezaba a mirar hacia Europa y quería conocer y estar informada. La prensa periódica, que avanzada ya la centuria alcanzó un fuerte vigor, respondió a esta necesidad de información. Se trataba de divulgar conocimientos útiles y curiosos, y ponerlos al alcance de todos, por ello el papel de la prensa fue especialmente relevante. Con esta intención informativa, didáctica y lúdica surgen periódicos como El diario de los literatos y el Mercurio histórico y político, y muchos otros que se sucederán a lo largo del siglo.




    El espíritu reformista e interés por divulgar el saber y educar al pueblo tuvo un destacado promotor en el benedictino Benito Feijoo. Este religioso con su Teatro Crítico y con sus Cartas eruditas y curiosas, supo dar publicidad a ideas y pensamientos que difícilmente hubieran llegado a un público mayoritario de haberse expresado con los moldes tradicionales. Feijoo buscó además un formato fácil y divulgativo que más adelante vendría a llamarse ensayo. Este carácter distendido de sus escritos fue precisamente la clave de su éxito y difusión. Pero Feijoo no surgió de la nada, sino que recogía el nuevo rumbo del siglo, así como las corrientes empiristas y atomistas de los novatores. De hecho, salió en defensa del médico Martín Martínez y de su Medicina escéptica en 1724, porque estaba seguro de que el escepticismo era la postura idónea para conseguir avanzar, y no el estéril inmovilismo que provocaba la doctrina escolástica.




    Esta línea reformadora poco a poco irá madurando, no sin las tensiones lógicas entre aquellos más innovadores y los que se aferraban todavía a la tradición. En este espacio es donde debe situarse la vida y obra de Diego de Torres Villarroel. Un autor de entre siglos, a medio camino entre dos mentalidades, dos formas diferentes de entender el mundo, como fueron la sociedad feudal y la incipiente burguesía.




    En cualquier caso, la apertura de España al exterior, el funcionamiento de las nuevas instituciones y, sobre todo, la recuperación económica del país facilitaron la tarea del siguiente Borbón. Fernando VI comenzaba a reinar en 1746 con una política pacifista. Su reinado fue uno de los períodos más prolongados de paz que se conocían en España. Desde este nuevo clima de confianza y desarrollo pudo impulsar el progreso del país.




    Durante el reinado de Fernando VI continúan los esfuerzos reformadores. Hay que destacar la reforma fiscal que trató de llevar a cabo el ministro Ensenada. Por primera vez en Castilla se intentaba hacer pagar al clero por sus propiedades, lo que explica la férrea oposición a la reforma. El proyecto tuvo que ser paralizado, pero, a pesar de todo, se consiguieron mejores recaudaciones. El concordato con la Santa Sede para regular los asuntos eclesiásticos también tuvo sus repercusiones. Al Estado le interesaba, en vista del amplio poder económico de la Iglesia, decidir sobre quién ocupaba determinados cargos. En este período se desarrolla el estudio y la producción historiográfica. Entre los historiadores más destacados habría que mencionar la labor del benedictino Martín Sarmiento. En consonancia con el espíritu educativo de la época, José Francisco de Isla publica su Historia del famoso predicador Fray Gerundio de Campazas alias Zotes (1758), donde se pintan los defectos de la mala predicación. Las críticas de esta obra influyeron en el modo en el que, a partir de entonces, se realizaron los sermones, que buscaron la claridad expresiva frente al barroquismo pretérito.




    El proceso de secularización de la vida cotidiana española era ya a mediados de siglo un hecho innegable y el espíritu reformista ilustrado impregnaba todos los ambientes. De hecho, cuando Carlos III llegue al trono en 1759 se encontrará ya con una España convencida del proceso ilustrado, integrada en Europa, y consciente del camino para continuar avanzando.




    Ahora bien, en rigor, el período histórico que aquí nos compete está más estrechamente ligado al reinado de Felipe V, ya que fue en esta etapa cuando Torres publicó la mayor parte de su producción, incluidos los cuatro primeros trozos de su Vida (1743). Por ello, la sociedad que mejor refleja y acompaña la singular personalidad de Diego de Torres Villarroel es sin duda la inestable, contradictoria, a veces antigua otras moderna, y todavía poco definida, del período de transición que se vivió desde la muerte de Carlos II hasta la década de los años treinta.




     




    2. CRONOLOGÍA




     




    

      

        	

          AÑO


        



        	

          AUTOR-OBRA


        



        	

          HECHOS HISTÓRICOS


        



        	

          HECHOS CULTURALES


        

      


    




     




     




    

      

        	

          1694


        



        	

          Nace en Salamanca pocos días antes del 18 de junio en que fue bautizado.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1699


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Juan Bautista Corachán publica Arithmetica demostrata theorico-practica, obra que trata de acercar las matemáticas a un amplio público, siguiendo la tendencia pedagógica y divulgativa de los novatores.


        

      


    




     




    

      

        	

          1700


        



        	

           


        



        	

          Muere Carlos II. Felipe de Anjou es coronado rey de España con el nombre de Felipe V. Comienza la dinastía borbónica.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1704


        



        	

           


        



        	

          Guerra de Sucesión. Desembarco del archiduque Carlos en Lisboa. Pérdida de Gibraltar.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1705


        



        	

           


        



        	

          Cataluña y Valencia a favor del archiduque Carlos.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1706


        



        	

          Recibe órdenes menores sacerdotales.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1707


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se publica el primero de los nueve tomos del Compendio matemático, del novator valenciano Tomás Vicente Tosca.


        

      


    




     




    

      

        	

          1708


        



        	

          Ingresa con una beca en el Colegio Trilingüe.


        



        	

           


        



        	

          Se inaugura en Madrid el teatro de Los Caños del Peral.


        

      


    




     




    

      

        	

          1711


        



        	

           


        



        	

          Muere el emperador de Austria. El archiduque Carlos abandona España para sucederle.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1712


        



        	

           


        



        	

          Felipe V renuncia a sus derechos sobre el trono de Francia.


        



        	

          Felipe V funda en Madrid la Biblioteca Nacional.


        

      


    




     




    

      

        	

          1713


        



        	

           


        



        	

          Tratado de Utrech con el que se pone fin a la Guerra de Sucesión. Se pierden los territorios italianos, Países Bajos, Menorca y Gibraltar.


        



        	

          Se funda la Real Academia Española.


        

      


    




     




    

      

        	

          1714


        



        	

           


        



        	

          Muere la Reina María Luisa de Saboya. El rey se casa en segundas nupcias con Isabel de Farnesio.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1715


        



        	

          Se escapa de casa y viaja a Portugal, donde vive como curandero, maestro de baile, soldado y torero.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1717


        



        	

          Se matricula en la Facultad de Sagrados Cánones.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1718


        



        	

          Publica su primer almanaque, Ramillete de los astros.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1720


        



        	

          Primer viaje a Madrid.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1722


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se publica la obra del médico español Martín Martínez Medicina Escéptica, que recoge las teorías empiristas de la época.


        

      


    




     




    

      

        	

          1724


        



        	

          Conoce una gran popularidad al predecir en uno de sus almanaques la muerte del rey Luis I y publica El viaje fantástico. Comienzan también las polémicas. Destacan las que mantuvo con el médico Martín Martínez y con el jesuita Luis Losada.


        



        	

          Felipe V abdica en su hijo Luis I, que muere de viruela ocho meses después, por lo que recupera el trono, iniciando su segundo mandato.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1726


        



        	

          Obtiene la cátedra de Matemáticas en la Universidad de Salamanca. Publica El ermitaño y Torres y La cátedra de morir.


        



        	

           


        



        	

          Feijoo comienza a publicar su Teatro Crítico Universal (hasta 1740). Se publica el primer tomo del Diccionario de Autoridades.


        

      


    




     




    

      

        	

          1727


        



        	

          Se edita Visiones y visitas de Torres con don Francisco de Quevedo por la Corte.


        



        	

           


        



        	

          Se publica el primer tomo del Compendio matemático, del novator valenciano Tomás Vicente Tosca.


        

      


    




     




    

      

        	

          1728


        



        	

           


        



        	

          El geógrafo danés Vitus Bering descubre el estrecho que separa Asia de América.


        



        	

          Gianbattista Vico escribe su Autobiografía, que se publica en Venecia en 1728.


        

      


    




     




    

      

        	

          1730


        



        	

          Publica Vida natural y católica y la Barca de Aqueronte (1731).


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1732


        



        	

          Es desterrado a Portugal.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1734


        



        	

          Regresa a España reincorporándose a su cátedra de Salamanca.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1735


        



        	

           


        



        	

          El infante Carlos (posteriormente Carlos III) es nombrado Rey de Nápoles y Sicilia.


        



        	

          Zarpa la expedición de La Condamine, para medir un meridiano terrestre.


        

      


    




     




    

      

        	

          1736


        



        	

          Publica Los desahuciados del mundo y de la gloria.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1737


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se publica por primera vez El diario de los literatos, que inicia una tarea de modernización científica y cultural.


        

      


    




     




    

      

        	

          1738


        



        	

          Se publican Anatomía de todo lo visible e invisible y Juguetes de Talía. Se edita su hagiografía de la Madre Gregoria Francisca de Santa Teresa.


        



        	

           


        



        	

          Se funda la Real Academia de la Historia. Aparece la revista el Mercurio histórico y político.


        

      


    




     




    

      

        	

          1739


        



        	

           


        



        	

          Guerra entre España e Inglaterra. Primeros intentos de recuperar Gibraltar.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1741


        



        	

          La Real Academia Española publica su Ortografía.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1743


        



        	

          Publica los cuatro primeros trozos de Vida. La Inquisición retira y expurga su obra Vida natural y católica (aparecida trece años antes).


        



        	

           


        



        	

          D’Alembert publica su Tratado de la dinámica que revoluciona la física de los fluidos.


        

      


    




     




    

      

        	

          1744


        



        	

          Se publica la Vida y sucesos del astrólogo don Gómez Arias, escrita por el mismo.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1745


        



        	

          Ordenado sacerdote a los 52 años.


        



        	

           


        



        	

          Se publica Física moderna, del médico Andrés Piquer, obra de divulgación de los principios newtonianos y cartesanos. Se edita además la Vida y aventuras militares del filomatemático D. Joaquín de la Ripa y Blanque, escrita por el mismo.


        

      


    




     




    

      

        	

          1746


        



        	

           


        



        	

          Muere Felipe V. Le sucede Fernando VI. Carvajal es nombrado Secretario de Estado y el marqués de la Ensenada ministro de Hacienda.


        



        	

          Se funda la primera Sociedad de Amigos del País.


        

      


    




     




    

      

        	

          1749


        



        	

          Se publica su biografía del Padre Jerónimo Abarrategui.


        



        	

          Se suprime en España la pena de galeras.


        



        	

          Se funda la Academia del Buen Gusto.


        

      


    




     




    

      

        	

          1750


        



        	

          Se publica el quinto Trozo de Vida.


        



        	

          Tratado de Madrid que pone fin a las disputas con Portugal por los territorios americanos.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1751


        



        	

          Se jubila de la cátedra de Salamanca. Ocupa esta cátedra su sobrino Isidoro Francisco Ortiz Gallardo. Torres es nombrado administrador del duque de Alba.


        



        	

          Se prohíbe la masonería en España. Uno de los grandes médicos del siglo, Gaspar Casal, es nombrado médico de cámara de Fernando VI.


        



        	

          Diderot comienza la publicación en Francia de la Enciclopedia.


        

      


    




     




    

      

        	

          1752


        



        	

          Comienza la publicación de los 14 tomos de Obras Completas.


        



        	

           


        



        	

          Se funda la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.


        

      


    




     




    

      

        	

          1753


        



        	

           


        



        	

          Se firma el Concordato con los Estados Pontificios por el que el poder temporal de la Iglesia queda supeditado al Estado.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1754


        



        	

           


        



        	

          Muere Carvajal y el marqués de la Ensenada es destituido.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1755


        



        	

           


        



        	

          Campomanes inicia la modernización de las comunicaciones y Correos.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1756


        



        	

          Actúa como comisario de la Junta de Abastos de Carniceros de Salamanca.


        



        	

           


        



        	

          Se edita en Osnabruck la autobiografía en latín de Gregorio Mayans.


        

      


    




     




    

      

        	

          1758


        



        	

          Junto con su sobrino traduce De l’usage des globes, de Robert de Vaugondy.


        



        	

           


        



        	

          Se publica la primera parte de Fray Gerundo de Campazas, sátira contra los falsos predicadores de la época, escrita por José Francisco de Isla. La Inquisición prohíbe la impresión de la segunda parte.


        

      


    




     




    

      

        	

          1759


        



        	

          Se publica el sexto trozo de Vida.


        



        	

          Carlos III (hermanastro del rey, hijo de Isabel de Farnesio) sucede a Fernando VI.


        



        	

          Se publica la obra filosófica más característica de Voltaire, Candido.


        

      


    




     




    

      

        	

          1760


        



        	

           


        



        	

          Muere la reina María Amalia.


        



        	

          Mengs pinta su retrato de María Amalia de Sajonia, obra fundamental del neoclasicismo español.


        

      


    




     




    

      

        	

          1762


        



        	

           


        



        	

          Guerra con Inglaterra y Portugal.


        



        	

          Se publica El contrato social, de Rousseau.


        

      


    




     




    

      

        	

          1763


        



        	

           


        



        	

          Ocupación inglesa de Menorca.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1764


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se publica Confesiones, de Rousseau.


        

      


    




     




    

      

        	

          1766


        



        	

           


        



        	

          Motín de Esquilache.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1767


        



        	

          Se prohíben definitivamente los pronósticos. Muere prematuramente su sobrino Isidoro Ortiz.


        



        	

          El conde de Aranda es nombrado presidente del Consejo de Castilla. Expulsión de los jesuitas de España.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1768


        



        	

          Otorga testamento en el mes de mayo


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1770


        



        	

          Muere en Salamanca, el 19 de junio, a los 77 años de edad.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1772


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Cadalso publica Los eruditos a la violeta.


        

      


    




     




    

      

        	

          1773


        



        	

           


        



        	

          Floridablanca, rival político del conde de Aranda, es nombrado primer Secretario de Estado.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1774


        



        	

          La Universidad de Salamanca celebra exequias fúnebres en honor de Torres, cuatro años después de su fallecimiento.


        



        	

           


        



        	

          Primeros cartones de Goya para la Real Fábrica de Tapices. Jovellanos publica El delincuente honrado y Cadalso termina de componer las Noches lúgubres y las Cartas marruecas.


        

      


    




     




    

      

        	

          1780


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Goya ingresa en la Real Academia de San Fernando.


        

      


    




     




    

      

        	

          1781


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se publica la Crítica de la razón pura, de Kant.


        

      


    




     




    

      

        	

          1782


        



        	

           


        



        	

          Se funda el primer banco en España (Banco de San Carlos).


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1783


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Goya pinta los primeros retratos de la familia real.


        

      


    




     




    

      

        	

          1784


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se publica la obra de Montesquieu El espíritu de las leyes.


        

      


    




     




    

      

        	

          1788


        



        	

           


        



        	

          Muere Carlos III. Carlos IV se corona Rey de España.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1789


        



        	

           


        



        	

          Se deroga la Ley Sálica.


        



        	

          Goya es nombrado Pintor de Cámara. Luciano Francisco Comella estrena la primera parte de su trilogía dedicada al monarca Federico II de Prusia.


        

      


    




     




    

      

        	

          1791


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se publica en París la Autobiografía de Benjamín Franklin. Dos años después se publica en Londres, en inglés.


        

      


    




     




    

      

        	

          1792


        



        	

           


        



        	

          Godoy es nombrado primer ministro, sustituyendo al conde de Aranda.


        



        	

          Se estrena La Comedia nueva o El Café, de Leandro Fernández de Moratín.


        

      


    




     




    

      

        	

          1794


        



        	

          Se hace una segunda edición, en 15 tomos de Obras Completas.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




     




    3. VIDA Y OBRA DE DIEGO DE TORRES VILLARROEL




     




    La vida y la producción de Torres Villarroel reflejan el proceso de transición histórica que se llevó a cabo en los años finales del XVII y principios del XVIII en España. Torres muestra por tanto el desequilibrio propio de un hombre que se debate entre la antigüedad barroca, con las secuelas de la contrarreforma, y la modernidad preilustrada que anuncian ya figuras como Feijoo e Isla, o los llamados novatores. No hay que olvidar que su etapa más productiva tiene lugar en el primer tercio del siglo XVIII, en especial en las décadas de los veinte y los treinta. La obra de Torres se mueve pues entre estas dos tendencias, tradición y renovación, gobernadas siempre por la fuerte personalidad de su autor, que decide ser el principal protagonista, o cuanto menos un hilo conductor destacable, de sus trabajos literarios. El yo omnisciente de Torres que singulariza su producción fue declarado y demostrado por Guy Mercadier en su estudio Textos autobiográficos de Diego de Torres Villarroel (1978). De este modo, hablar de la vida de Torres, significa hablar de su obra, ya que ambas están estrechamente vinculadas, y no sólo porque escribiera su autobiografía. Esta vinculación es, por otra parte, fuente de complicaciones a la hora de realizar su biografía, ya que a Torres le preocuparon más sus necesidades narrativas que la veracidad histórica.




    Diego de Torres Villarroel nació pocos días antes del 18 de junio de 1694, fecha en la que fue bautizado en la iglesia de San Isidoro y San Pelayo de Salamanca (Mercadier, 1963, p. 14). Su familia, claro ejemplo de la incipiente burguesía, estuvo vinculada al mundo de los libros. Su padre y un tío materno, Nicolás Villarroel, fueron libreros en Salamanca. Su primo, Antonio de Villarroel y Torres, se encargó de la edición de la mayoría de la producción torresiana. Así pues, desde joven, Torres estuvo familiarizado con la impresión, encuadernación, edición, producción y venta de libros en general. Sin embargo, en 1703, la Guerra de Sucesión obligó al padre de Torres a dejar la librería para servir a Felipe V, lo que supuso una significativa merma en la economía familiar.




    Tres años más tarde, Torres recibiría sus primeras clases del maestro Juan González de Dios y, poco después, en 1708 lograba una beca para entrar en el Colegio Trilingüe, donde permaneció hasta 1713. Estos cinco años en el Trilingüe no fueron excesivamente provechosos para un Torres adolescente y poco centrado, según cuenta en el Trozo segundo de su Vida. Una anécdota famosa de esta etapa fue su participación en la creación del Colegio del Cuerno, o del Quendo, de la Quendada. Un grupo de doce estudiantes que se reunían a escribir y leer poesías principalmente satíricas, y que se dedicaban a realizar todo tipo de travesuras y tropelías por la ciudad de Salamanca. De hecho, una de estas burlas provocó la primera marcha de Torres a Portugal, a principios de 1715.




    Regresó arrepentido a Salamanca, según relata en su pieza El ermitaño y Torres. Hasta tal punto estaba corregido de su vida pasada que se ordena subdiácono para contentar a su padre, aunque no será hasta treinta años después, con cincuenta y uno, cuando decida definitivamente su vocación sacerdotal, solicitando el presbiterado.




    Se inicia, en este tiempo, un verdadero proceso de formación en la vida de Torres, en el que se dedicó a la lectura de todo género de obras filosóficas, científicas, de leyes, literarias, etc. Fue en esta etapa cuando se fue labrando el pensamiento y la cultura torresiana, por medio de todas estas lecturas que le aportaron saberes multidisciplinares.




    A raíz de su matrícula en la Facultad de Sagrados Cánones, en 1717, empezaron a surgir desavenencias y disputas con diferentes representantes del claustro universitario salmantino, ya fuertemente dividido entre jesuitas y dominicos a causa de la “alternativa de cátedras”. Destaca el enfrentamiento que mantuvo con el jesuita Luis de Losada, que firmaba bajo el pseudónimo del Cura de Morille. Torres se pronunció abiertamente a favor de los dominicos. Esta polémica llevó a prisión al salmantino por seis meses, hasta que el Real Consejo reconoció su inocencia.




    En cualquier caso, su relación con los miembros del entorno salmantino universitario fue siempre difícil y marcada por varios altercados. Los escolásticos doctores no terminaron nunca de aceptar la peculiar figura del estudiante manteísta que fue Torres; sobre todo, desde que su ciencia comenzó a asociarse con las anécdotas y pronósticos que publicaba en sus populares Almanaques. Fruto de estas malas relaciones y envidias con los miembros de la Universidad, en especial con los jesuitas, fue la censura inquisitorial que sufrió su obra Vida natural y católica en 1743, pese a que había sido aprobada y publicada trece años antes. Y hasta cuatro años tardó la Universidad en celebrar las honras fúnebres por la muerte de Torres Villarroel.




    En 1718 publicó su primer almanaque, titulado Ramillete de los Astros, con el nombre de “Gran Piscator de Salamanca” (a imitación del Gran Piscator Sarrabal de Milán, que controlaba el mercado editorial de este género de escritos). Y este mismo año se decidía a solicitar la sustitución de la cátedra de Matemáticas. Para ello precisaba el título de Bachiller en Artes, por lo que decide trasladarse a Ávila, en cuya universidad resultaba menos complicado obtener el grado exigido. Con su título recién estrenado, ejercerá como profesor de Astrología y Matemáticas durante los cursos de 1718-19 y 1719-20.




    Por estas fechas se trasladó a Madrid. En la capital la vida no le resulta fácil en un primer momento, pero paulatinamente establece contactos y buenas relaciones con personas influyentes, como la condesa de Arcos, en cuya casa estuvo alojado, tal y como se describe en el episodio de “los duendes” en el Tercer trozo de su Vida. Gracias a estos contactos participó en tertulias importantes. Conoció al editor de la Gaceta de Madrid, Juan de Aritzia, que informó a sus lectores del primer almanaque madrileño del “Gran Piscator de Salamanca”. Estos pronósticos otorgaron al salmantino fama y dinero, en especial a partir de que en 1724 predijera la muerte de Luis I. También le granjearon el descrédito de figuras como Feijoo. El benedictino consideraba estos almanaques una fuente de alimentación de la credulidad e ignorancia del pueblo, asuntos que le preocuparon sobremanera desde su espíritu ilustrado y reformador.




    Como se ha señalado, esta etapa de Torres fue pródiga en impresiones y publicaciones; con la excepción de Vida: Viaje fantástico (1724), Correo del otro mundo (1725), El ermitaño y Torres (1726), Visiones y visitas de Torres con don Francisco de Quevedo por la Corte (1727-1728), Vida natural y católica (1730), y tampoco están lejos de estas fechas La barca de Aqueronte (1731) y Los desahuciados del mundo y de la gloria (1736-1737).




    Torres se interesaba por todo y de todo opinaba. Quizá no siempre con el fundamento que requerían algunas doctrinas; sobre todo, cuando sus escritos buscaban el carácter distendido, divulgativo, y algo anecdótico, con el que pretendía alcanzar el favor del público lector. Esta superficialidad de parte de su producción para tratar ciertos asuntos y disciplinas dio lugar a intensas polémicas, como la que mantuvo con el médico Martín Martínez, en la que también intervino el Padre Isla.




    En 1726 regresa a Salamanca para presentarse a las oposiciones para la Cátedra de Matemáticas. Salió elegido en loor de multitudes, ya que en su ciudad natal la fama del Piscator era extrema. Inicia un período de relativa tranquilidad en Salamanca, alterna sus clases en la Universidad con sus visitas a la capital. En 1727 la publicación de Visiones y visitas reaviva las críticas y sátiras contra la obra torresiana. Será ahora Salvador José Mañer el que inicie la polémica más destacada con su Repaso general de todos los escritos del Bachiller don Diego de Torres (1728). Pese a la polémica, la obra de Torres tuvo dos continuaciones, en las que se realiza una descripción del panorama madrileño de la época.




    En estos primeros años treinta veranea en Medinacelli con su amigo Juan de Salazar, y será aquí donde escriba algunas de las obras mencionadas. En 1732, al morir el jubilado titular de la Cátedra de Matemáticas, Torres vuelve a Salamanca para conseguir finalmente la plaza en propiedad.




    Sin embargo, la relativa calma de este período se verá bruscamente interrumpida por un suceso todavía sin aclarar y que produjo el destierro de Torres a Portugal. Desde allí, buscó intercesores y amigos que le consiguieran el perdón real. Así, dedicó sus nuevas producciones a personas influyentes en el gobierno de España, como el ministro José Patiño. Dirigió incluso un memorial al rey, en donde declaraba su inocencia, además del propósito de escribir su propia vida para que quedaran esclarecidos todos los hechos y circunstancias. Esta fue la primera declaración de Torres sobre lo que terminaría siendo su Vida.




    Después de dos años y medio de destierro, fue restituido a su cátedra. En 1737 fue de peregrino a Santiago, viaje en el que pudo comprobar el fervor popular que le profesaban las gentes del camino. Redactó la Vida ejemplar de la madre Gregoria Francisca de Santa Teresa, carmelita descalza. Por estas fechas, parece que Torres estaba dispuesto a hacer balance de su producción. Decidió recopilar todos sus papeles y escritos sueltos para publicarlos en una obra de conjunto, tratando también de evitar los plagios y añadidos que venían sucediéndose. El resultado fue la obra titulada Anatomía de todo lo visible y lo invisible. De este espíritu revisionista de Torres surge también el Cuarto trozo de su Vida en




    1743. Y este mismo año tiene lugar el proceso inquisitorial ya comentado contra su obra Vida natural y católica.




    En febrero de 1745 fue ordenado presbítero y, poco después, le vino la depresión y la apoplejía que le pusieron al borde de la muerte, como describe detalladamente en el Trozo quinto de Vida. Una vez restablecido, la Universidad le requiere para que se encargue de algunas gestiones de cierta importancia en la Corte. Asuntos que Torres resolvió con diligencia gracias a sus notables amistades e influencias.




    En 1750 tuvo lugar el episodio de su jubilación. Sin haber cumplido aún la edad legal, Torres Villarroel solicita el retiro, amparándose en su precaria salud, por medio de un memorial que dirige al Real Consejo de Castilla. Éste pide un informe a la Universidad que, una vez más, se opone a los deseos del salmantino. Sin embargo, a pesar de la oposición del claustro, Fernando VI concedió el Real Decreto y Torres se jubiló el 22 de mayo de 1751.




    Con este retiro quiso Torres pasarle la plaza a su sobrino Isidoro Francisco Ortiz Gallardo que, en efecto, la ejerció. Se ocupó entonces de la preparación de la edición de sus obras completas, en 14 tomos, que vio publicadas por suscripción pública en 1752. Era la primera vez que se llevaba a cabo una publicación por esta vía. La lista de suscriptores estaba encabezada por el rey Fernando VI, y cabe destacar la ausencia de la Universidad de Salamanca.




    Por estas mismas fechas trató de crear Torres con su sobrino una especie de academia de matemáticas para lo que tradujeron juntos De l’usage des globes de Robert de Vaugondy, un cartógrafo francés. Pero una vez más la Universidad frenó la iniciativa. También se encargó Torres de obras caritativas, en especial para el Hospital de Nuestra Señora del Amparo en Salamanca.




    La muerte prematura de su sobrino Isidoro ensombreció los años finales del escritor, por otro lado, vividos con cierta holgura económica, según testifica su testamento de mayo de 1768. Torres fue además administrador de las propiedades del duque de Alba hasta que murió el 19 de junio de 1770, a los 76 años de edad.




    Como se puede ver, fue un autor prolífico y plural. En un intento por clasificar su producción, ésta puede dividirse en tres grandes bloques relacionados y vinculados entre sí.




    En primer lugar, los pronósticos o almanaques, género que adquirió una identidad propia en manos del Piscator de Salamanca, que supo renovar desde la tradición y dotar de un particular carisma, añadiendo a las habituales efemérides, previsiones climáticas, consejos médicos, etc., singulares prólogos y dedicatorias, además de algunas piezas literarias.




    En segundo lugar, estarían los escritos autobiográficos, o aquellas piezas que rozan lo autobiográfico y documental. Aquí destaca desde luego la Vida, pero también habría que incluir numerosos prólogos, dedicatorias y papeles de esta índole que Torres cultivó con profusión y esmero.




    Finalmente, se encuentra el amplio bloque de los sueños; tanto satíricos, del estilo quevedesco, como en Visiones y visitas y La Barca de Aqueronte, como autobiográficos, en la línea de Correo de otro mundo, Anatomía de todo lo invisible y lo visible y Desahuciados del mundo y de la gloria.




    Junto con el almanaque, la autobiografía y el sueño, Torres también escribió obras de carácter doctrinal, como la censurada Vida natural y católica, además de piezas científicas y literarias breves sobre medicina, astrología o tauromaquia, entre otros temas. Cultivó la poesía, la hagiografía, el teatro y publicó un gran número de papeles polémicos.




     




    4. Vida, ascendencia, nacimiento, crianza y aventuras




     




    La Vida, ascendencia, nacimiento, crianza y aventuras es la culminación de un proyecto que venía anunciando Torres desde sus primeros escritos. Ya en 1724, cuando publicó Correo del otro mundo, advierte del propósito de contar algún día su vida. Pero fue en el memorial que envió al monarca Felipe V desde su destierro en Portugal, donde declaró explícitamente su interés por escribir su vida para justificar su actitud y circunstancias, así como para dar cuenta de los distintos avatares y explicar los motivos por los que en aquel momento estaba desterrado.




    Así pues, Diego de Torres Villarroel consideró que podía ser interesante para el público conocer la vida de un hombre común como él. No se trataba de ningún aristócrata, santo o pícaro, personajes propicios, hasta ese momento, para protagonizar las páginas de autobiografías ficticias o verdaderas. De hecho, ésta es la mayor aportación de Torres en su autobiografía: contar la vida de un hombre normal, de sus circunstancias sociales, su entorno y sus logros profesionales, como era el de llegar a ser catedrático en la Universidad de Salamanca, algo hasta entonces vedado para la gente de su clase.




    Esta necesidad torresiana por contarse a sí mismo no se reduce a la Vida. Ya se ha comentado la persistente vena autobiográfica del autor. De hecho, esta autobiografía recoge y ordena varias anécdotas y circunstancias contadas por Torres con anterioridad. Escribir y dar cuenta de su vida fue para el salmantino una constante, que culmina al convertirse él mismo en personaje. Y, en efecto, Villarroel fue en gran medida el responsable de la imagen pública que se le atribuyó en la época. Por mucho que afirme ya en la introducción a su Vida que: “Mis almanaques, mis coplas y mis enemigos me han hecho hombre de novela, un estudiantón extravagante y un escolar entre brujo y astrólogo, con visos de diablo y perspectivas de hechicero”. En realidad, el propio Torres se encargó de divulgar esta imagen pícara y burlesca de sí mismo en almanaques, libros y papeles varios. Es más, fue el primero en publicar un género desprestigiado como los pronósticos, encabezado por su retrato, así como en autorretratarse física y psíquicamente en el tercer trozo de Vida y en varias obras más (Mercadier, 1998).




    Este egocentrismo torresiano y su necesidad de justificación dieron origen a la autobiografía moderna, como puede catalogarse su Vida. Si bien es cierto que los patrones que rigen su escritura parten de géneros clásicos, como es la novela picaresca, las vidas de santos, las historias de soldados, la verdad es que estos esquemas son puramente referenciales. Torres se apoya en la tradición para construir algo nuevo. La ambigüedad, las contradicciones y la ironía que se perciben en la obra proyectan este texto mucho más allá de las estructuras barrocas de las que partía, aportándole una dimensión compleja y rica, pero que también dificulta el acceso a la verdad que se entiende en una autobiografía.




    Por otro lado, Torres tuvo muy presente al público en su proceso de escritura. Por eso y en primer lugar, escogió el formato picaresco, aunque luego se encargase de invertir los esquemas. Así, el proceso vital del salmantino se escapa por completo del ascenso social del pícaro, criado de muchos amos, y que mejora su condición por medio de trampas y engaños. Torres progresa gracias a su esfuerzo y por sus propios méritos, además de contar, en contra de lo que le sucede al pícaro, con unos antepasados y familiares honrados que jamás le abandonaron, y que se preocuparon de su instrucción. Se aprovecha de lo picaresco para llegar con facilidad a la mayoría de los lectores que estaban familiarizados y se divertían con esta clase de relatos. Además, la novela picaresca era el único género aceptado para narrar la vida de un hombre vulgar, lo cual le permitía dar rienda suelta a la ironía y a la burla, en esto, sí típicamente quevedesca. La picaresca, en definitiva, se ajustaba a sus necesidades y favorecería la lectura y venta de la obra.




    Diego de Torres entendía sus obras como objetos vendibles. Creció en una librería y su concepción del libro fue ante todo comercial. Los libros eran su fuente de ingresos, más que objetos de admiración. En definitiva, elementos con los que negociar. La escritura fue su medio de vida, su actividad más propia. Viviría para ella y la practicaría para vivir. En el libro se sostenía su independencia. Cuanta mayor producción y venta de libros, mejores rentas obtenía el salmantino, y si su economía era buena, su ascenso social quedaba garantizado. Esta concepción burguesa del libro, que prácticamente le vino dada al salmantino desde su infancia, es uno de los motores renovadores en su producción y, desde luego, en la Vida.




    Junto a este espíritu mercantil, se encuentran en esta autobiografía otros aspectos que conducen el texto hacia líneas de pensamiento modernas. Es el caso del ascenso social y económico del protagonista, algo inusual en un hombre que no procedía de las clases privilegiadas: aristocracia, clero o milicia. Desde el comienzo de la Vida se declara Torres responsable de sus actos. Nada le debe a sus antepasados, no ha heredado nobleza alguna, y sus logros son fruto tan sólo de su esfuerzo: “Mi afrenta o mi respeto están colgados solamente de mis obras y de mis palabras; los que se murieron nada me han dejado; a los que viven no les pido nada, y en mi fortuna o en mi desgracia no tienen parte ni culpa los unos ni los otros” (Trozo primero). El salmantino participa de las nuevas ideas dieciochescas y valora a los hombres en virtud de sus actos, no de títulos adquiridos. De hecho, cuando critica la actitud de diferentes personajes no se detiene a mirar la alcurnia o posición social, ironiza y censura conductas sin atender a personalidades.




    Por otro lado, y en lo que se refiere a la estructura “picaresca” de la que participan las primeras partes de la obra, en especial el segundo Trozo, escasos son los sucesos que se narran y, además, sirven fundamentalmente para aportar matices nuevos de la personalidad del autor, delimitando el autorretrato que viene haciendo Torres de sí mismo. No son aventuras picarescas descritas detalladamente con identidad propia. Ni hechos significativos o determinantes para la evolución del personaje. Lo mismo en lo referente a seguir una distribución anecdótica, a particularizar episodios y reproducir diálogos, aspectos que rechaza conscientemente. Aún más, cada acontecimiento relatado no sirve de excusa para moralizar, como ocurre con la picaresca. Torres no dogmatiza cuando realiza algún tipo de crítica social; lo hace tan sólo para defenderse y alabarse. En general, esta obra, como la mayoría de su producción, prefiere el entretenimiento frente al dogmatismo y moraleja barrocas.




    Como señaló Fernández Cifuentes (1991), Torres rompió en Vida con bastantes principios esenciales de la tradición barroca.




    Por ejemplo, dio prioridad a “la Corte” frente a “la aldea”. Madrid es el espacio en el que el autor se desenvuelve con mayor libertad, donde se relaciona y conoce a todo tipo de gentes y en donde no se encuentra prejuzgado por su pasado y condición social. En cambio, Salamanca, la aldea, es símbolo de atraso. Se presenta como una sociedad cerrada, fuertemente jerarquizada y nada permeable.




    Por otro lado, Torres se muestra ante todo como un ser sociable, que pretende el favor de aquellas personalidades a las que recurre y la aquiescencia del público al que se dirige. En ningún caso se trata ya del sabio antiguo, aislado en su biblioteca y rodeado de libros, pero sin contacto con el mundo exterior. Es más, Torres parece quedarse o sentirse más cómodo entre la gente común, que entre la elite.




    Un último rasgo diferencial de la Vida respecto de algunos de los lugares comunes barrocos, es su confianza en una ciencia práctica, experimental. Cimienta sus ideas sobre la experiencia y evita los criterios escolásticos que abanderaban sus colegas, doctores en la Universidad. De hecho, esta confianza en la experiencia personal que se extendió en el XVIII es sin duda uno de los motores que impulsaron, por un lado, la autobiografía y, por otro, la novela moderna.




    Al lado de estos rasgos innovadores que convierten la Vida de Torres en la primera autobiografía moderna española, se encuentran otros, tanto estructurales como ideológicos, que, sin embargo, siguen recordando paradigmas tradicionales. Por ello, la Vida es un buen reflejo del proceso de transición que le tocó vivir a Torres Villarroel. Da cuenta de un momento histórico en el que los esquemas barrocos comenzaban a dejar paso a las nuevas doctrinas ilustradas. Período largo y no exento de enfrentamientos por el difícil proceso de secularización que llevaba implícito y que Torres también describe. De hecho, la religión no ocupa en la Vida demasiado espacio, no se trataba tampoco de llevar a cabo una hagiografía, otro de los géneros admitidos por la tradición de textos autobiográficos. Es cierto, sin embargo, que en el sexto y último Trozo aparece un Torres piadoso y caritativo, recién ordenado sacerdote, pero se trata ya del declive de su vida, en una etapa en la que el salmantino se muestra cansado y en cierta medida frustrado. En el resto de la autobiografía su postura si no laica, se aleja bastante de la religiosidad pretérita.




    Como se puede advertir de lo dicho hasta el momento, la Vida no sigue un planteamiento lineal. No se trata de una obra homogénea, excepto en la versión primera de 1743 donde sí se percibe cierta unidad. El quinto y sexto trozos (1750-52 y 1758, respectivamente) alteran esa pretendida uniformidad. Falta aquí la personalidad del salmantino haciendo mención de su labor creadora a la hora de reconstruir su pasado. En concreto, en el último trozo Torres ya no relata, sino que aporta las diferentes pruebas que justifican su situación y vida, es decir, simplemente documenta su realidad. Es en estas etapas finales donde mejor se aprecia el interés apologético y justificativo que encierra la autobiografía torresiana (Chicharro, 1980).




    La ironía y el humor de las primeras partes fueron para su autor una autodefensa; su lucha vital contra un mundo gobernado por criterios antiguos, aristocráticos. En especial en su ciudad natal y en la Universidad. Pasados los años, esta vitalidad primera se apaga en parte por la edad, la enfermedad, los problemas inquisitoriales y lo que se percibe ya como una irreconciliable relación con el claustro universitario. Sin embargo, el escritor, orgulloso de sus logros, continúa interesado en mostrarle al mundo su fructífera labor y su valía personal; de ahí, que prosiga con su autodefensa y alabanza en los años cincuenta, después incluso de su jubilación.




    Al ansia de fama que manifestó el Piscator de Salamanca en toda su producción, se sumaba en la Vida una necesidad de reconocimiento general. Escribió esta obra para mostrar su triunfo y realzar su persona y su trabajo, con frecuencia con un sentido burgués, pero, otras veces, en función de los convencionalismos del Antiguo Régimen.




    En definitiva, la autobiografía de Torres Villarroel como su vida son reflejo del momento de transición y cambio de la época. Al salmantino ya no le servían los modelos del pasado; ni en su vida, ni en su escritura, pero aún no había asumido totalmente las nuevas fórmulas de pensamiento. La Vida abre un camino nuevo al género autobiográfico, renovando muchos aspectos literarios, que se han mencionado. A pesar de encontrarse a medio camino entre los paradigmas narrativos antiguos y las nuevas concepciones del género, estamos ante una obra que se sitúa ya en la modernidad.




     




    5. OPINIONES SOBRE LA OBRA




     




    «Vida encierra un doble interés histórico y literario. Lo primero, porque nos da a conocer la personalidad del escritor [...] y el medio en el que su vida se desenvolvió. Lo segundo, porque –como decía D. Juan Valera– “su vida puede considerarse como una novela picaresca, sin maldad que mancille lavo mezclado y las condiciones originalísimas de su temperamento hacen de su vida una de las obras narrativas más amenas, que tiene sobre las obras de pura ficción la intensidad que le presta el hecho de haber sido vivida.»




     




    (Federico de Onis, “Introducción”, en Torres Villarroel, Vida, Madrid, Clásicos Castellanos, 1964, p. XXIV)




     




     




    «Considerada como novela, la Vida de Villarroel representa una forma mucho más moderna que la novela picaresca. En la autobiografía del Piscator de Salamanca no tenemos una novela picaresca, pese a los muchos elementos picarescos que contiene, porque estos no afectan en sentido literal a la psicología del autobiografiado, sino que forman parte de una doble alegoría picaresco-ascética con la que nuestro ingenioso relator de sus propios milagros quiere sugerir su verdadero carácter, resultado de una valiente y penosa lucha diaria entre dos posturas morales antagónicas.»




     




    (Russell Sebold, Novela y autobiografía en la “Vida” de Torres Villarroel, Barcelona, Ariel, 1975, p. 17)




     




     




    «En resumidas cuentas, Torres representa ese momento en el que la literatura, y más específicamente, la autobiografía, se atreve de un modo definitivo a tratar vidas laicas, confesiones mundanas que nada tienen de particular, de “interesante”, en el sentido tradicional en que se podría usar esa palabra para describir las vidas de seres aventureros, o de alguna otra forma, excepcionales, muchas de las cuales –las de pícaros y santos especialmente– no acaban de divorciarse ni mucho menos de la literatura religiosa. La Vida se halla, pues, desde este punto de vista socioeconómico, plenamente dentro de esa corriente laica y burguesa que va a dar a Rousseau, y de ahí que, desde igual perspectiva, se haya visto en Torres y su Vida un signo de modernidad.»




     




    (Eugenio Suárez-Galban, La vida de Torres Villarroel: literatura antipicaresca, autobiografía burguesa, Chapel Hill, University of North Carolina, 1975, p. 142)




     




     




    «La Vida villarroeliana es el relato del lento ascenso de un burgués en el sentido más preciso del término, esto es, aquel que no tiene más que su tiempo y, en consecuencia, trata de venderlo [...]. El móvil económico, pues, está en el centro de la Vida y de su vida.»




     




    (Dámaso Chicharro, “Introducción”, en Torres Villarroel, Vida, Madrid, Cátedra, 1980, pp. 30-31)




     




     




    «Torres acuñó su autobiografía sobre troqueles aportados por la tradición literaria, pero el diseño es personal, porque personal y profundamente infractor es el uso que hizo de los patrones heredados [...]. La realidad que quería expresar, su propio ser, era en gran parte nueva también. No era ni noble ni soldado; ni santo ni pícaro; ni “fraile”, ni “ahorcado”, ni nada que se le parezca. Era un ser consciente del valor de la pura individualidad, de la dignidad e igualdad esenciales de los humanos, que reclama el derecho del hombre “normal” a trazar su camino sin admitir barreras preestablecidas y que no reconoce otra meta vital que el logro y disfrute de la plenitud de la propia existencia. Un ser de mentalidad nueva alumbrado por una realidad histórica en transformación.»




     




    (Manuel María Pérez López, “Introducción”, Torres Villarroel, Vida, Madrid, Espasa-Calpe, Colección Austral, 1989, p. 37)




     




     




    «Para Diego, más que para cualquier escritor, tomar la pluma es contemplarse en el espejo.




    Desequilibrio y contradicción son las palabras más adecuadas para calificar la postura de Diego en busca de su índole profunda [...]. Confiesa Diego que sus publicaciones son “hechuras de un hombre loco, absolutamente ignorante y relleno de desvaríos y extrañas inquietudes”, “escritas sin gusto, con poco asiento, con algún enfado y con precipitación desaliñada” [...]. Inestabilidad, vaivenes incesantes entre actitudes opuestas, turbulenta coexistencia de sentimientos antitéticos, todo eso caracteriza el discurso autobiográfico de Torres.»




     




    (Guy Mercadier, “Introducción”, en Torres Villarroel, Vida, Madrid, Castalia, 1990, p. 21 y pp. 25-26)




     




     




    «Torres nos cuenta en su autobiografía tres historias diferentes –la historia de sus vivos, la historia de sus adversidades y la historia de sus triunfos y virtudes–, cada una de las cuales desarrolla una de las tres dimensiones que Torres ve como centrales en su vida. Aunque estas tres narraciones se entrecruzan y solapan, cada una de ellas domina en trozos diferentes.




    [...] La vida está configurada, por lo tanto, como una serie de tres historias en cada una de las cuales Torres debe vencer una resistencia. Pero si bien Torres triunfa sobre sí mismo en la historia de sus vicios y se entrega a la Providencia en la historia de sus adversidades, en el tercer relato, el decisivo, no hay resolución, pues frente a las murmuraciones anónimas de sus enemigos no puede hacer más que acumular pruebas de su valía [...]. Esos rumores y dudas a los que Torres da cabida en su texto hacen de él un testigo no fidedigno, por lo que le resulta necesario acoger de continuo nuevas voces, nuevos testigos que corroboren su verdad, empresa cuyo triunfo es de por sí imposible.»




     




    (Ángel G. Loureiro, “La Vida de Torres Villarroel, la oración fúnebre y la ley”, en Pérez López, Manuel María y Martínez Mata, Emilio Eds., Revisión de Torres Villarroel, Salamanca, Ediciones de la Universidad de Salamanca, 1998, pp. 173-174 y 178)
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    7. LA EDICIÓN




     




    La presente edición constituye un cuidadoso cotejo de las ediciones modernas de Vida. Se han tenido principalmente en cuenta las de Federico de Onís (en una reimpresión de 1964), Guy Mercadier (en su edición de 1990), Dámaso Chicharro (1980), Russell P. Sebold (1985) y Manuel María Pérez López (1989).




    Se ha modernizado la puntuación y la ortografía para facilitar la lectura al público, y se ha seguido el criterio de la edición de Dámaso Chicharro al dividir los extensos párrafos dieciochescos en otros más breves y del gusto actual.




    También se ha empleado el Diccionario de la Real Academia Española y el Diccionario de Autoridades para la aclaración de significados en las notas.


  

OEBPS/Images/sello.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
A

PENGU\N@CLAsvcos

DIEGO DE TORRES VILLARROEL

Vida, ascendencia,nacimiento,
crianza y aventuras

Edicion de MARIA ANGULO EGEA






OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





